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1. PREAMBULO. 

La idea de asamblea ciudadana nace de los trabajos de la Alianza por un mundo 
responsable, plural y solidario, la cual se nutre de los trabajos financiados por la 
Fundación Charles Léopold Mayer para el progreso del hombre desde 1988. 

La Alianza se construyó en base a tres líneas: neocultural, colegial y temática. Entre 
1995 y 2000 cerca de un centenar de grupos de trabajo temáticos, redes 
socioprofesionales y grupos geoculturales han animado esta dinámica intercultural e 
internacional. 

Los trabajos de la Alianza han representado un esfuerzo inédito por poner en 
marcha procesos sociales múltiples capaces de abordar la complejidad del mundo 
contemporáneo y de sobrepasar el sentimiento de impotencia individual y colectiva 
que sienten numerosos ciudadanos confrontados a los desafíos de la globalización. 

Desde 2008, un grupo de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo se han 
comprometidos a participar activamente en la emergencia de una comunidad 
mediterránea de pueblos. Para ello iniciaron un proceso de construcción de una 
Asamblea de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo.  En esta primera etapa 
elaboraron un texto fundador, base de la actual carta constitutiva. 

El presente proceso se fundamenta en los valores democráticos de libertad, de paz, 
de respeto a diversidad cultural y de responsabilidad medioambiental. Tiene por 
ambición favorecer la emergencia de la palabra y la acción ciudadana común a 
través de la organización de encuentros permanentes y de métodos e instrumentos 
innovadores. 

Esta iniciativa, que nace como complementaria a otras experiencias existentes, se 
basa completamente en una constatación: es fundamentalmente a través de la 
acción y la implicación de los ciudadanos y ciudadanas que una “comunidad de 
destino” solidaria y positiva podrá crearse en el seno del espacio mediterráneo. 

La Asamblea de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo no es una empresa 
reservada a un pequeño número de personas o a un círculo de iniciados. Por el 
contrario, la dinámica de conjunto necesita unir y recoger la adhesión de un gran 
número y variedad de personas. 

 El análisis compartido de los hechos 

A pesar de la complejidad de la realidad mediterránea, nosotros ciudadanos y 
ciudadanas del Mediterráneo hemos construido colectivamente un conjunto de 
constataciones generales que son objeto de un fuerte consenso entre nosotros. 

• A pesar de que  su unidad y su existencia política no están todavía probadas, 
la región mediterránea es de hecho una realidad histórica, humana, 
comercial, cultural, social y medioambiental. Esta realidad no se puede 
minusvalorar, debe ser recordada y subrayada. Es cierto que esta visión de 
unidad se ha perdido de vista fundamentalmente tras la segunda guerra 
mundial y debido a la creación de un fuerte eje trasatlántico, de la 
construcción de la Unión Europea en el norte del Mediterráneo y de la 
integración en esta Unión de diversos países de la ribera noreste. Estas 
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integraciones regionales o políticas han podido desviar de manera sostenible 
a los países de la cuenca del conjunto mediterráneo. 

• El fracaso de las iniciativas de construcción de ciertas entidades en el 
sur y en el este del Mediterráneo es hoy en día flagrante. 

• Existe una fuerte contradicción entre la libre circulación de flujos de 
mercancías y de capitales y las restricciones impuestas a la circulación de 
personas. 

• La aparición de tensiones entre los mundos de tradición religiosa 
diferente es una realidad inquietante. 

• Los países balcánicos viven dificultades debidas a la transición económica 
y política, a conflictos étnicos y de minorías, padecen y rechazan el 
aislamiento. Es imposible saber exactamente cómo, tanto para estos países 
como para todos los de la cuenca mediterránea, será aceptada y vivida 
por parte de los ciudadanos y ciudadanas la doble pertenencia, a 
Europa de un lado y al Mediterráneo del otro. 

• Por último, ¿cómo no destacar que las relaciones existentes entre los 
diferentes países de  la cuenca están diversamente desarrolladas y se 
basan en lógicas bilaterales y raramente multilaterales? 

Somos conscientes del desafío desde una perspectiva mediterránea en estas 
condiciones es complejo e incluso difícil. A pesar de ello estamos convencidos de 
que es absolutamente indispensable. 

 Desafíos principales y ejes estratégicos. 

El mayor desafío es el de la construcción de una comunidad mediterránea de 
pueblos. Con el objetivo de dar respuesta a este desafío, hemos identificados los 
siguientes grandes ejes estratégicos. 

Pensamos que hoy en día es necesario:  

• Actuar con vistas a una gobernanza concertada, compartida y adaptada 
al espacio mediterráneo. No se trata evidentemente de imponer un modelo 
único de gobernanza preexistente e inadaptado que se impondría al conjunto 
mediterráneo. Es necesario que todos los componentes de las sociedades 
del mediterráneo participen en la definición y concepción de un modelo de 
funcionamiento que sea respetuoso con las especificidades de cada uno, 
permitiendo paralelamente la acción y la reflexión común. 

• Favorecer la apertura de países que están muy enclavados en sus 
fronteras nacionales o excluidos por razones económicas y políticas, 
particularmente en el sur y en el este del Mediterráneo.  

• Contribuir a la superación de los temores mutuos y dar un sentido 
humano, político, cultural, medioambiental y económico al conjunto 
mediterráneo.  
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La puesta en funcionamiento de estos cambios no podrá intervenir de manera 
sostenible y concertada si que los Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo se 
movilicen para ser entendidos y contribuyan libremente a la emergencia de una 
palabra y una acción ciudadana común. Nuestra dinámica tiene en cuenta las 
iniciativas de diversa naturaleza llevadas a cabos por diferentes instituciones 
estatales, parlamentarias y no gubernamentales, preocupadas de crear un espacio 
duradero de paz, desarrollo, solidaridad y prosperidad compartida. 

 

2. LOS OBJETIVOS 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo parte y tiende a la 
consecución de los siguientes objetivos: 

• Contribuir a la construcción de un espacio duradero de paz, de desarrollo, de 
solidaridad y de prosperidad compartida entre los pueblos. Sobre la base de 
la pregunta “¿Qué mediterráneo queremos?” pretendemos promover la 
intervención ciudadana en el seno de una nueva construcción política, 
económica y social para la cuenca mediterránea. 

• Participar en la emergencia de nuevos modelos de gobernanza en el espacio 
mediterráneo realmente concertadas y compartidas. 

• Favorecer la integración económica y política en el marco regional, 
permitiendo a ciertos pueblos salir de su encerramiento. 

• Trabajar por la superación de los temores mutuos y dar un sentido humano, 
político, cultural, medioambiental y económico a una comunidad 
mediterránea de pueblos. 

• Contribuir al dialogo entre las sociedades.  

 

3. NATURALEZA Y PRINCIPIOS 

Una Asamblea de ciudadanos y ciudadanas es un proceso de acción e inteligencia 
colectiva  que va más allá de la experiencia tradicional y trata de producir elementos 
de consenso y propuesta novedosos. 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo es concebida como un 
espacio de diálogo permanente entre las sociedades – con todas sus componentes- 
de la cuenca mediterránea. Se trata de un proceso a largo plazo que reúne a los 
diferentes actores de la sociedad (movimientos ciudadanos, instituciones públicas y 
privadas, empresas, asociaciones, sindicatos, expertos, universidades, centros de 
investigación, etc.). 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo se propone ayudar a 
fundar una ciudadanía renovada, basada en la responsabilidad, el diálogo y el 
compartir. 
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Una Asamblea de ciudadanos y ciudadanas se inspira en tres principios:  

• Permite identificar las grandes mutaciones y desafíos del futuro. 

• Espera construir perspectivas comunes tomando en cuenta la diversidad 
geográfica y socioprofesional de situaciones y puntos de vista. 

• Funda la democracia en la identificación de valores, intereses, desafíos y 
compromisos comunes, verdadero cemento de la comunidad y base del “vivir 
juntos”. 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo no tiene un estatuto 
jurídico, es efectiva y fundamentalmente un proceso y no una institución. Ella es la 
mismo tiempo:  

• Una aventura compartida 

• Una visión, aquella de una ciudadanía mediterránea en construcción 

• Una voluntad: salir de la impotencia para comprender e influir, a través de 
la puesta en común de esfuerzos y realidades en los que la escala y la 
complejidad nos superan a nivel individual. 

• Un espacio donde poder compartir iniciativas, reflexiones y aprendizajes. 

 

4. VALORES COMUNES 

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del Mediterráneo (ACM) se inscribe en 
una visión humanista y progresista de la evolución histórica del conjunto 
mediterráneo y de la totalidad del planeta. Esta visión está basada en valores 
democráticos, de libertad, de solidaridad, de paz, de respeto de la diversidad 
cultural y de la responsabilidad medioambiental. Este espacio no podrá acoger 
personas portadoras de ideas contrarias a estos principios y valores comunes: 

• La ACM es plural tanto por la identidad y la naturaleza de los actores 
invitados a dialogar como por las opciones filosóficas, políticas o religiosas 
que representan. 

• La ACM privilegia una ética de diversidad y unidad. Cada uno está dispuesto 
a reconocer su particularidad pero en conjunto, los participantes buscan la 
construcción de una gestión sostenible y solidaria de desafíos comunes de la 
humanidad. 

• El análisis del pasado no busca jamás juzgar personas o civilizaciones sino 
extraer perspectivas de futuro. 

• La ACM no sustituye a los múltiples dispositivos de cooperación 
preexistentes. Cada uno tiene su razón de ser. La ACM quiere ser un 
espacio de diálogo que propicie la emergencia de  nuevas cooperaciones 
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que encontrarían a su alrededor modalidades propias de puesta en práctica 
sin que la ACM tenga por vocación ser el soporte. 

• La ACM no persigue construir coaliciones frente a terceros. En oposición, 

desea que los intercambios que  promueve sean útiles para otros diálogos 

interregionales o mundiales. 

• La ACM se basa sobre el principio de ciudadanía: debemos aprender a 
considerarnos y a considerar a todos los seres humanos como miembros 

plenos de la inmensa comunidad humana. 

  

En el marco de la ACM los participantes intervienen a título personal. La ACM no es 
un lugar de expresión del punto de vista de las instituciones pues existen otros 

espacios para las negociaciones institucionales. Dado que la libertad de palabra es 

incompatible con el ejercicio de la responsabilidad institucional, la ACM privilegiará a 

los actores que dispongan de una experiencia sin que sus actuales responsables los 

sometan a un deber de reserva. Los participantes del ACM se comprometen a: 

• Hacer del ACM un espacio abierto, tolerante y acogedor.  

• Animar la ACM dándola a conocer y garantizando su promoción en los 
entornos y medios respectivos. 

• Compartir su experiencia y mantener vínculos privilegiados con el resto de 
participantes.  

• Respetar los dispositivos de trabajo adoptados en común. 

• Aceptar que su participación en la ACM sea pública.  

 

5. EL DISPOSITIVO DE TRABAJO 

 La Asamblea de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo.  

La Asamblea de Ciudadanos y Ciudadana del Mediterráneo tiene por ambición alzar 
análisis comunes y definir una visión y unas perspectivas colectivas frente a los 
desafíos del siglo XXI.  

En una segunda etapa, se tratará de construir diálogos entre las diferentes 
perspectivas al objeto de emerger prioridades, estrategias comunes y propuestas 
concretas que podrás servir para orientar la acción política y pública. Conforme a 
nuestra visión de lo que constituye una sociedad, los participantes en estos 
encuentros surgirán de medios sociales, profesionales y culturales diversos y 
siempre en el marco de la cuenca mediterránea. 

  La coordinación mediterránea 

Este órgano está formado por organizaciones de la sociedad civil sin ánimo de lucro 
que ponen a disposición de la iniciativa los recursos humanos y materiales 
necesarios y que tienen una capacidad comprobada de movilización de recursos 
económicos. Este es responsable del desarrollo y del seguimiento de la iniciativa así 
como de su coordinación política y ejecutiva. 
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Los miembros de la Coordinación mediterráneo están sujetos al respeto del espíritu 
y la ética de la presente carta constitutiva. También velan por que sea respetada por 
todos los participantes. En caso de divergencia persistente entre protagonistas o 
participantes de la ACM en lo que al respeto de la carta constitutiva se refiere, la 
Coordinación mediterránea ejercerá un rol de arbitraje con el apoyo del Consejo si 
se considerara conveniente. 

El sistema de información de la ACM debe asegurar la transparencia de la actividad 
de la Coordinación mediterránea. 

La Coordinación mediterránea tiene la responsabilidad de la búsqueda de 
financiación, de la calidad y la transparencia en la gestión. 

La Coordinación mediterránea puede ampliarse geográficamente en función de sus 
necesidades y del desarrollo de sus actividades. 

 El Consejo 
 
Un Consejo consultivo se ha creado para promocionar la iniciativa. Sus miembros 
son identificados por la Coordinación mediterránea. En número de miembros no está 
limitado. El Consejo es convocado por la Coordinación mediterránea, que puede 
convocar a la totalidad o a una parte de  sus miembros en función de las temáticas a 
abordar. 
 
El Consejo está formado por personas voluntarias procedentes de la región 
mediterránea. Los miembros son elegidos en función de: 
 

• Su capacidad de movilización a nivel local o regional. 
 

• Su experiencia y especialización. 
 

• Su visibilidad pública. 
 

• Su capacidad para jugar un rol de facilitador tanto con los ciudadanos como 
con las instituciones.   

Los miembros del Consejo tienen por rol:  

• Ayudar a la Coordinación mediterránea a animar políticamente el proceso.  
 

• Responder a las consultas lanzadas por la Coordinación mediterránea.  
 

• Apoyar a la Coordinación mediterránea a definir sus elecciones estratégicas.  
 

• Contribuir a la redacción de textos de reflexión estratégica en los campos 
político, social, económico y medioambiental.  

 

• Ayudar a la Coordinación mediterránea a evaluar los trabajos de la iniciativa.  
 

• Responder a las solicitudes de la Coordinación mediterránea en el marco de 
la resolución de eventuales conflictos entre protagonistas y participantes.  
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• Ayudar a la evaluación de la creación de Círculos locales de ciudadanos.  

 Los Círculos locales de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo 

La presente iniciativa tiene también por objetivo la creación y promoción de Círculos 
locales de ciudadanos y ciudadanas del Mediterráneo en los diferentes países de la 
cuenca. Concebidos como espacios de diálogo permanente y abierto entre 
ciudadanos, se organizan a partir de la confrontación de ideas (talleres, mesas 
redondas), de la elaboración colectiva y de la evaluación de propuestas con vistas a 
contribuir a la emergencia de nuevas políticas económicas, sociales, culturales y 
medioambientales. 

Cualquier ciudadano y ciudadana puede participar en estos Círculos con la 
condición de que acepte los principios de la presente Carta constitutiva y se 
comprometa a respetarlos. 

Los Círculos de ciudadanos son por naturaleza informales salvo cuando el contexto 
político de un país no lo permita. En este caso, la Coordinación mediterránea le 
transmitirá un modelo de estatutos que podrá ser utilizado. La existencia de un 
Círculo esta subordinada al reconocimiento formal por parte de la Coordinación 
mediterránea. 

Cada Círculo designa una persona referente que es la responsable de la articulación 
con la Coordinación mediterránea y con el resto de círculos.  

 Los métodos 

La descentralización tanto geográfica como institucional de la iniciativa y de sus 
actividades nos obliga a disponer de instrumentos de colaboración profesionales y 
eficientes. Con el objetivo de brindar los mejores instrumentos para todas las fases 
de la Asamblea, la Coordinación se ha dotado de: 

• Un centro de recursos on-line y de un sistema de información. 

• De un método innovador que permite realizar síntesis respetuosas de la 
palabra de cada participante.  

El conjunto de procesos de la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas del 
Mediterráneo reposa en parte sobre instrumentos y métodos participativos. Estos 
instrumentos, que adaptaremos a las necesidades, serán considerados como un 
elemento esencial de nuestra iniciativa.  


